A la víspera de la Primera Guerra Mundial, el conde Tisza, dictador de Hungría, tiene claro que hay que optar por la negociación y no por el conflicto. Él concibe la política como un juego en el que se cuenta con la oscilación TC/TN y que, en unos momentos conviene estar en una situación, y en otros momentos en otra:

“El conde Tisza replica: <<Jamás aprobaré un ataque de sorpresa contra Servia sin una previa acción diplomática, como parece pretenderse. Es absolutamente indispensable que formulemos nuestras exigencias, que han de ser duras, por no inaceptables. Si Servia las acepta, habremos logrado un resonante éxito diplomático y nuestro prestigio en los Balcanes aumentará. En el caso contrario, también yo votaré por la acción guerrera, aunque desde este momento debo hacer presente la necesidad de no intentar con ella la completa destrucción de Servia, ya que Rusia habría de oponerse a ello con todas sus fuerzas, y yo, como presidente del Consejo de Ministros de Hungría, jamás consentiría que la monarquía se anexionase una parte de Servia>>. Y termina diciendo que la guerra en aquel momento no es conveniente, sino peligrosa.”(Ludwig, 1964:41)

